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La verdad es revolucionaria - Por una 

historia real de la izquierda comunista 

(Correspondencia con la TCI) 

En diciembre último la CCI escribió a la Tendencia Comunista Internacional (TCI) para 
pedirle una rectificación sobre las serias falsificaciones concernientes nuestra 
organización, publicadas en el Sitio Web de la TCI en un artículo titulado Sobre el 45 
aniversario de la CWO. Nos hemos tropezado con un rechazo frontal lo que hace 
necesario combatir las falsificaciones pues, como decía Marx, LA VERDAD ES 
REVOLUCIONARIA. 

En diciembre del año pasado, la CCI escribió a la Tendencia Comunista Internacionalista, 

pidiéndole que publicara una carta de rectificación de las graves falsificaciones hechas 

sobre nuestra organización que aparecieron en el sitio web de la TCI en un artículo 

titulado "En el cuadragésimo quinto aniversario de la fundación de la CWO"1. 

La CCI no pide tales rectificaciones al campo burgués.  No esperamos sino mentiras del 

mismo y simplemente denunciamos cualquier difamación de este tipo como la marca de 

la clase enemiga. 

Si pedimos a la TCI una rectificación de difamaciones importantes de la CCI es porque 

consideramos a la TCI, cualesquiera que sean nuestras diferencias políticas, parte del 

campo proletario internacionalista, y por lo tanto asumimos un interés común en las 

rectificaciones de cualquier desviación importante de una imagen veraz de la historia de 

la izquierda comunista2. 

Esperábamos que el TCI reconociera estas importantes inexactitudes y aceptara 

rectificarlas o que aportara pruebas para refutar nuestras correcciones. 

Desgraciadamente, el TCI respondió airadamente a nuestra petición, negándose a publicar 

cualquier corrección, sugiriendo que tal petición era una "provocación" o un "juego 

político". En su respuesta declararon que esa sería su última palabra sobre el tema y que 

la correspondencia quedaba cerrada3. 

Sin embargo, a pesar de este rechazo, la CCI volvió a escribir con la esperanza de hacer 

cambiar de opinión, explicando que nuestra solicitud de rectificación no era una 

provocación ni un juego ni una disputa sobre la interpretación de la CWO de su historia, 

ni un intento de tratar de imponer nuestra propia interpretación, sino la voluntad de 

restablecer la verdad sobre hechos importantes. Y señalamos en nuestra segunda carta 

que, a pesar de la airada negativa del TCI a publicar nuestra corrección, su respuesta no 

 
1 CWO: Organización Comunista Obrera, expresión británica de la 
TCI. www.leftcom.org/en/articles/2020-09-24/on-the-forty-fifth-anniversary-of-the-founding-of-the-
cwo 
2 Además de la CWO, la principal organización de la TCI es el Partido Comunista Internacionalista 
(Battaglia Comunista) en Italia. Al igual que la CCI, son herederos de la tradición de la Izquierda 
Comunista, más conocida por sus posiciones internacionalistas durante la 2ª Guerra Mundial. Entre 
1984, cuando comenzó el reagrupamiento formal de la CWO y el PCint, y 2009, la TCI se conocía como el 
IBRP; es decir, Buró Internacional del Partido Revolucionario. 
3 La respuesta del TCI fue enviada desde el "Comité Ejecutivo del CWO". 
 



refutaba los hechos en cuestión y eran tal y como los describíamos. Pero el TCI ha sido 

coherente en una cosa: hasta ahora se ha mantenido en su rechazo unilateral de la 

correspondencia y tres meses después no ha respondido a nuestra segunda carta. 

Si publicamos ahora esta correspondencia con el TCI es porque evidentemente fue 

imposible llegar a una solución de común acuerdo con ellos y porque, no obstante, 

consideramos que las falsificaciones son lo suficientemente graves como para necesitar 

una corrección pública. Ante la negativa del TCI a seguir discutiendo en privado una 

rectificación pública mutuamente aceptable, cosa que hubiéramos preferido, nos vemos 

obligados a hacer públicos nosotros mismos los hechos. 

Nuestra primera carta 

CCI a TCI, 8/12/2020 

Estimados camaradas, 

Les pedimos que publiquen la siguiente rectificación en su página web: 

"Nos hemos dado cuenta de que un artículo en su página web 'En el 45º Aniversario de la 

fundación de la CWO' contiene algunas falsedades que difaman a nuestra organización. 

Tres de ellas destacan especialmente y deben ser corregidas: 

- En primer lugar, el artículo afirma que la CCI "calumnió" a Battaglia Comunista en 

relación con sus orígenes en el Partido Comunista Internacionalista fundado en 1943: 

“También descubrimos que las calumnias de la CCI de que ellos [el PCI] trabajaban 

"dentro de los partisanos" no eran ciertas, excepto en el hecho de que habían trabajado 

dondequiera que la clase obrera estuviera presente". 

En una carta de Battaglia Comunista a la CCI reimpresa en un artículo "Las ambigüedades 

del Partido Comunista Internacionalista sobre los 'partisanos' en Italia en 1943" en la 

Revista Internacional nº 8 de 1977 se dice: 

"Los camaradas que procedían de la izquierda comunista y que constituyeron el partido 

[Comunista Internacionalista] fueron los primeros, tanto en Italia como fuera de ella, en 

denunciar la política contrarrevolucionaria del bloque democrático (incluidos los 

partidos estalinistas y trotskistas) y fueron los primeros y los únicos en actuar dentro de 

las luchas obreras e incluso en las filas de los partisanos, llamando a los trabajadores a 

luchar contra el capitalismo sin importar el tipo de régimen que se escondiera. 

Los compañeros a los que RI llama "resistentes" eran militantes revolucionarios que se 

dedicaron a la tarea de penetrar en las filas de los partisanos para difundir los principios 

y la táctica del movimiento revolucionario, y que pagaron este trabajo con su vida." 

El Partido Comunista Internacionalista, en el que se originó Battaglia Comunista, actuó 

dentro y penetró en las filas de los partisanos, según su propio testimonio. Así que el 

reconocimiento y la crítica de la CCI a este hecho no es ninguna calumnia. 

- En segundo lugar, el "Resumen de la línea de tiempo" al final del reciente artículo del 

CWO dice: "1980: La Tercera Conferencia de la Izquierda Comunista Internacional 

(París) condujo al abandono de las conferencias por parte de la CCI y de otros grupos 

menores". 

Afirmar que la CCI abandonó las conferencias es una pura falsificación de la realidad, 

una falsificación que además se contradice con lo que está escrito antes en su artículo: 

"En la reunión [de la Tercera Conferencia] el CWO y el GCI belga anunciaron por 

separado que no asistirían a la próxima conferencia. La CWO no consultó al PCInt [es 

decir, a la Battaglia Comunista] antes de hacer esto, pero el PCint, como iniciador de las 

conferencias, trató de salvar algo de ellas proponiendo un nuevo criterio para la próxima 

conferencia que satisfaría (o eso creían) a algunos elementos como la CWO y la GCI y 

obligaría a la CCI a adoptar una postura más clara. No fue así, ya que la CCI argumentó 

que la resolución sólo pretendía excluirlos. Intentaron que el PCInt cambiara las 

palabras del criterio para que se mantuviera la confusión sobre la cuestión de los 



partidos. El PCInt se mantuvo en la formulación original y la delegación del CWO 

decidió apoyarlos". 

Por lo tanto, no era la CCI sino el CWO el que quería abandonar las Conferencias. El 

PCInt, para "salvar algo" introdujo un nuevo criterio (que se negó a modificar, pero que 

la CWO apoyó) para la participación en la conferencia cosa que la CCI no podía aceptar. 

El debate sobre la naturaleza del partido entre los grupos de las Conferencias se había 

cerrado artificialmente. De hecho, la CCI fue excluida por los dos grupos y no es que 

abandonó las Conferencias. 

- En tercer lugar, el artículo dice que: “Cuando la CCI empezó a irrumpir en las casas de 

la gente (supuestamente para recuperar los bienes de la CCI), incluida la de JM, que se 

fue junto a los escindidos, Aberdeen les amenazó con llamar a la policía". 

La afirmación de que la CCI "empezó a irrumpir en las casas de la gente" es una mentira 

maliciosa lanzada por parásitos como el desaparecido Grupo del Boletín "Comunista" de 

Aberdeen para justificar el robo de los recursos materiales de la CCI y para excusar sus 

amenazas de llamar a la policía contra la CCI. La insinuación en el artículo -mediante el 

uso del adverbio "aparentemente"- de que la recuperación de material por parte de la CCI 

era un pretexto para la intimidación, fue otra mentira lanzada por los parásitos para 

excusar su propia villanía. 

Uno de los principios por los que la tradición de la izquierda comunista se ha distinguido 

del estalinismo y del trotskismo ha sido decir la verdad y desenmascarar las mentiras de 

la contrarrevolución, en particular la falsificación de los hechos históricos por parte de 

ésta. Este principio de exactitud de los hechos es especialmente importante en una historia 

de la izquierda comunista. Las falsificaciones que aparecen en el artículo deben ser 

corregidas para dar una imagen veraz de esta historia a las nuevas generaciones de 

militantes comunistas. 

El artículo lleva ya algún tiempo en su página web y podría haber sido leído por muchas 

personas, por lo que pedimos que la corrección mencionada aparezca en las próximas dos 

semanas en un lugar destacado de su página web. 

Saludos comunistas, La CCI". 

Nuestra segunda carta: 

A pesar de negarse a publicar esta carta, el TCI corroboró efectivamente nuestras 

correcciones, como señalamos en nuestra segunda carta: 

"...observamos que en su carta confirman de hecho la validez de las correcciones que 

pedimos: 

1) Que no era una calumnia de la CCI decir que el PCInt entró en los partisanos al final 

de la 2ª Guerra Mundial en Italia. 

"Los miembros del PCInt entraron en los partisanos para ganar trabajadores contra el 

antifascismo, el estalinismo (y el CLN)" 

2) Que la CCI no abandonó las Conferencias de la Izquierda Comunista:  

"[El PCI] ciertamente no quería que las invitaciones a participar en las conferencias se 

redujeran sólo a la CCI" 

(En otras palabras, no había ninguna probabilidad de que la CCI se negara a participar en 

las conferencias). 

3) Que la CCI no cometió ningún "allanamiento" durante la recuperación del material 

político en 1981: “En cuanto a la cuestión de los "allanamientos" tiene usted razón". 

La integridad de la CCI puesta en duda 
Los hechos en cuestión, que rectificamos en nuestra primera carta y confirmamos en la 

segunda, y que la TCI no impugna, pero se niega a corregir públicamente, no son 



evidentemente bagatelas, sino que afectan directamente a aspectos importantes de la 

integridad de las posiciones de la CCI.  El artículo del CWO sugiere que las diferencias 

de la CCI con la conducta del PCint hacia los partisanos en Italia en la Segunda Guerra 

Mundial se basaría en una "calumnia", lo que dificulta comprender la diferente trayectoria 

de los predecesores de la CCI, la Gauche Communiste de France, de lo que fue el 

antepasado de la TCI, el PCInt. 

 

A continuación, el artículo dice que abandonamos las Conferencias Internacionales de la 

Izquierda Comunista de los años 70 que, de hecho, defendimos con uñas y dientes. El 

impacto negativo del fracaso de estas conferencias todavía se siente hoy. Y, por último, 

el artículo pretende que la CCI, que siempre ha defendido la organización revolucionaria 

y su comportamiento honesto, se habría puesto al mismo nivel que los que intentaban 

destruirla con robos, calumnias y amenazas de la policía. En una palabra, totalmente 

contrario a los hechos, en el artículo aparecemos como calumniadores, matones y 

desertores. 

No se trata de una exageración polémica, sino de invenciones que nos difaman. 

Obviamente, la CCI está obligada a defenderse públicamente de tales denigraciones. 

El CWO pretendía que su historia sirviera para que los nuevos miembros y contactos 

conocieran los "fundamentos de nuestra conciencia y perspectivas políticas actuales". Y 

como tal, su historia tenía que tener un lado polémico, ya que su pasado se cruza en 

muchos puntos con el de la CCI. Pero esto es una razón más para atenerse a los hechos 

para que los nuevos militantes conozcan la historia real de sus divergencias con otras 

tendencias. La convicción profunda de los nuevos militantes en la política de la TCI, o de 

cualquier otra tendencia de la izquierda comunista, no puede formarse sobre la base de 

denigraciones y falsedades sobre las tendencias opuestas. Por el contrario, la formación 

de nuevos militantes de la Izquierda Comunista exige el conocimiento de los hechos. 

Desgraciadamente, como muestra el destino de la solicitud de la CCI a la TCI, la 

determinación colectiva de defender la verdad en el seno de la Izquierda Comunista en su 

conjunto - parte de su tradición histórica - a pesar de sus mutuos desacuerdos políticos, 

ha sido cada vez más olvidada y el intento de rectificar las falsedades es, en cambio, 

considerado por el TCI como un "juego" - es decir, la exigencia de la CCI de honestidad 

de los hechos es considerada en sí misma como deshonesta. Y luego se rechaza. 

Sin embargo, este miserable desprecio por el establecimiento de los hechos es una 

desviación bastante reciente de la tradición de la izquierda marxista y de la izquierda 

comunista en particular. 

La verdad es revolucionaria - Marx 
El carácter revolucionario de la verdad tiene un significado general para el marxismo en 

el sentido de que la secuencia de cambios históricos de un modo de producción a otro a 

lo largo de la historia de la humanidad sólo puede entenderse científicamente, y por tanto 

con veracidad, como el resultado de la lucha de clases. Y tiene un significado específico 

para la lucha de la clase obrera, que necesita desenmascarar las mentiras que la clase 

capitalista utiliza para justificar su reino de explotación despiadada, crisis económica y la 

miseria, guerra interminable y catástrofes sin cuento. Dado que el objetivo comunista del 

proletariado revolucionario no es justificar un nuevo modo de explotación, sino abolir las 

clases y crear una sociedad de libre asociación de los productores, la búsqueda de la 

verdad es la mayor arma política y teórica de la clase obrera y de sus minorías comunistas, 

tanto contra la burguesía como en el refuerzo de sus propias filas. 

El desarrollo teórico, político y organizativo de la tradición marxista se ha producido 

principalmente a través de las polémicas basadas en la verdad. Están las famosas 



polémicas de Marx y Engels contra los hegelianos de izquierda, (La Sagrada Familia, La 

Ideología Alemana) contra Proudhon (La Miseria de la Filosofía), el Anti-Dühring, la 

Crítica del Programa de Gotha, la polémica de Rosa Luxemburgo contra Eduard Bernstein 

(Reforma o Revolución) la polémica de Lenin con los populistas rusos en Quiénes son 

los amigos del pueblo y cómo combaten a los socialdemócratas, etc. Todos ellos se basan 

en extensas citas de los escritos y en los relatos precisos y probatorios de las acciones de 

aquellos a los que critican, y resultaron tanto más convincentes y vehementes por ello. A 

la inversa, la tradición marxista estaba decidida a responder públicamente a todas las 

alegaciones sobre su política y, sobre todo, a desenmascarar las calumnias y las maniobras 

al servicio del bando enemigo, como la exposición en un libro de Marx del espía de la 

policía Herr Vogt, o el informe de la Primera Internacional sobre la conspiración de 

Bakunin. 

Estos principios de exactitud y honestidad comenzaron a debilitarse en el campo marxista 

con la degeneración oportunista de la II Internacional. Tras el colapso de ésta en 1914 y 

el apoyo de los principales partidos socialdemócratas a la guerra imperialista y el odio 

activo a la ola revolucionaria surgida en 1917, las calumnias contra la izquierda 

internacional marxista se intensificaron y fueron el preludio del intento de exterminio de 

sus militantes. El vilipendio de Rosa Luxemburgo por parte de la prensa socialdemócrata, 

por ejemplo, creó el clima para su asesinato en 1919. Lenin y Trotsky escaparon por poco 

del mismo destino en el verano de 1917 tras ser calumniados como agentes alemanes por 

los mencheviques y otros. 

La larga contrarrevolución estalinista que siguió al final de la ola revolucionaria de 1917-

23 intensificó este ataque contra los principios y el honor de la vanguardia revolucionaria 

en nombre del marxismo y de la clase obrera, una hipocresía sin precedentes en la historia. 

Los ataques estalinistas, disfrazados de "polémica marxista", tenían como objetivo la 

destrucción de aquellos que mantenían el núcleo internacionalista del programa marxista 

frente a la degeneración de la Revolución de Octubre y de la Internacional Comunista, es 

decir, la oposición en torno a Trotsky, pero sobre todo las izquierdas comunistas de 

Alemania e Italia. Las falsificaciones de la historia, las mentiras y las denigraciones 

prepararon el terreno para las expulsiones, los encarcelamientos, las torturas, los juicios 

de exhibición y los asesinatos. 

Trotsky intentó mantener la verdadera tradición marxista con la Comisión Dewey en 1936 

que expuso los montajes de los Juicios de Moscú con pruebas sistemáticas y 

testimoniales. 

Pero el trotskismo se unió al campo burgués durante la Segunda Guerra Mundial 

abandonando el internacionalismo, y en el proceso sus métodos se volvieron más 

parecidos a los de la contrarrevolución estalinista y socialdemócrata. La mentira y la 

calumnia se convirtieron en un comportamiento normal dentro de la izquierda y la 

extrema izquierda de la contrarrevolución burguesa. Sólo la Izquierda Comunista se 

mantuvo del lado del proletariado y de la defensa de la verdad durante la carnicería 

imperialista 1939 - 45. Y hoy la Izquierda Comunista todavía tiene que enfrentarse y 

distinguirse claramente de los ignominiosos métodos de la izquierda 

contrarrevolucionaria. 

En el resurgimiento de la tradición de la Izquierda Comunista después de 1968, a pesar 

del peso del sectarismo entre los diferentes grupos y la dificultad de los nuevos militantes 

para romper con las costumbres del izquierdismo, la necesidad de un esfuerzo común para 

establecer la verdad fue reconocida mutuamente por los diferentes grupos. Como 

muestra la carta de la CCI a la CWO arriba mencionada, la CCI publicó en 1977 en su 

Revista Internacional la petición de Battaglia Comunista (es decir, el PCint/ICT) de una 

corrección de su artículo sobre los partisanos y los orígenes del PCint. Y en esta ocasión 



la petición del PCInt se refería a este principio revolucionario de exactitud histórica, 

episodio que recordamos en nuestra segunda carta a la TCI: 

"En 1976, el camarada Onorato Damen, en nombre del Ejecutivo del Partito Comunista 

Internazionalista, dirigió una carta a nuestra sección en Francia pidiéndole que 

rectificara ciertas afirmaciones contenidas en una polémica con el PCI Bordigista 

publicada en el nº 29 de nuestro periódico Révolution Internationale. Protestaba, en 

particular, contra lo que habíamos escrito sobre la política del Partito en la cuestión 

partidista. Y concluía su carta con lo siguiente "Queremos que todos los revolucionarios 

sepan realizar un examen crítico serio de las posiciones sobre los principales problemas 

políticos de la clase obrera de hoy, documentado con la seriedad que es propia de los 

revolucionarios, cuando se trata de volver (y esto es algo siempre necesario) a los errores 

del pasado". Publicamos su carta completa en la Revista Internacional nº 8, con, por 

supuesto, nuestra propia respuesta. 

Nuestra pregunta es: ¿pensáis que el camarada Damen y el Ejecutivo del PCInt han 

incurrido en una "provocación", en un "juego político" al pedirnos que publiquemos una 

corrección? 

Por supuesto, puede haber una disputa sobre la realidad de los hechos. En la Revista 

Internacional 87, por ejemplo, publicamos una carta del CWO (¿sería una "provocación" 

y un "juego político"?) que afirmaba que había falsedades en una polémica anterior del 

PCI. Argumentamos que, de hecho, eran ciertas. 

Más recientemente, en las últimas décadas, esta tradición revolucionaria recordada por 

Onorato Damen ha sido olvidada, en parte como resultado del fracaso de las Conferencias 

de la Izquierda Comunista a las que nos hemos referido antes, y el consiguiente aumento, 

a pesar de los mejores esfuerzos de la CCI, de una mentalidad destructiva de "cada uno 

contra todos", donde el principio de honestidad dentro de la Izquierda Comunista fue cada 

vez más olvidado. El principio de discusión mutua y acción común establecido por Marx 

durante la Primera Internacional como el ethos de todas las diferentes tendencias dentro 

del movimiento proletario fue cada vez más ignorado. En relación con este fracaso, y 

agravándolo, se produjo la proliferación de grupos -que a menudo no eran más que 

blogueros desafectos- que verbalmente decían formar parte de la Izquierda Comunista, 

pero cuya función en realidad era denigrar y calumniar esta tradición organizada del 

comunismo de izquierda. Sin embargo, esta última en su conjunto no ha logrado hasta 

ahora cerrar filas contra este fenómeno maligno que debilita aún más el principio de 

honestidad dentro de la Izquierda Comunista4. 

 
4 Esto no quiere decir que el PCint/TCI no haya sido capaz de reaccionar ante tales calumnias lanzadas 
contra él. En 2015 apareció una declaración en el sitio web del TCI 'Respuesta a una vil calumnia' en la 
que se denunciaban las mentiras que estaban haciendo circular antiguos militantes contra miembros de 

la TCI: "No nos han escatimado nada en sus acusaciones sin sentido: miedo, cobardía, traición, 

oportunismo de individuos, hasta acusaciones de vínculos con fuerzas del Estado burgués. Nunca han 

aportado un hilo de pruebas. Pero como los que acusan tienen la carga de presentar pruebas, la misma 

ausencia de pruebas concretas es una prueba de la iniquidad de estos individuos y de sus maniobras (…)  
En la historia de nuestro Partido una cosa igual de mala tuvo su contrapartida -de forma mucho más 

grave- sólo durante la Segunda Guerra Mundial, cuando los militantes internacionalistas fueron objetivo 

de los matones de Togliatti, que justificaron sus campañas de persecución hasta el asesinato, 

acusándonos de estar 'al servicio de la Gestapo'". 
Sin embargo, la TCI se negó a generalizar a partir de esta experiencia y a establecer los evidentes 
paralelismos con ataques similares contra la CCI. Por lo tanto, ha sido incapaz y no ha querido defender 
al medio de la Izquierda Comunista en su conjunto del medio hostil de los calumniadores y 
denigradores. Peor aún, la TCI ha cometido el grave error de tratar de reclutar nuevos miembros y 
secciones de tales pozos negros, y se ha visto inevitablemente infectada por estos últimos, en 
detrimento de la Izquierda Comunista en su conjunto. 



El asunto "Círculo” 
La infección de la práctica deshonesta del izquierdismo, cuyos síntomas aparecen en las 

falsificaciones del último artículo de la CWO sobre su historia, recuerda a un episodio 

anterior de tipo similar, el infame escándalo del 'Asunto Círculo' cuando la TCI (entonces 

llamada Buró Internacional por el Partido Revolucionario) volvió a publicar en su sitio 

web, sin ninguna crítica, una letanía de calumnias contra la CCI que se originaron en un 

grupo imaginario de América Latina llamado 'Círculo de Comunistas Internacionalistas'. 

A principios de la década de 2000, la CCI inició debates con un grupo de Argentina sobre 

las posiciones y los principios organizativos de la Izquierda Comunista y sobre el análisis 

del movimiento piquetero en ese país en diciembre de 2001. Como consecuencia de ello, 

este grupo, el Núcleo Comunista Internacionalista, lanzó un llamamiento internacional a 

los grupos de la Izquierda Comunista para un debate organizado, al que, 

desgraciadamente, sólo respondió positivamente la CCI. El NCI también hizo una 

declaración condenando las acciones de un grupo parasitario contra la CCI5. 

Sin embargo, las dificultades a las que se enfrentan los nuevos grupos que se acercan a la 

Izquierda Comunista se pusieron de manifiesto en un episodio extraño y destructivo. 

Un individuo ambicioso, dentro del NCI, (que llegó a ser conocido como Ciudadano B) 

mostraba un comportamiento decididamente aventurero dentro del grupo con aire de 

gurú, y exigía perentoriamente la adhesión inmediata a la CCI. Cuando las condiciones 

de esta demanda fueron rechazadas, se vengó pretendiendo que el NCI se había 

transformado en un grupo político imaginario, ¡el "Círculo de Comunistas 

Internacionalistas"! Esta escandalosa usurpación tuvo lugar sin el conocimiento de los 

demás miembros del NCI. 

En nombre de este grupo fantasma, el Ciudadano B comenzó entonces a producir 

declaraciones en Internet y por cuenta propia, invirtiendo la posición anterior del NCI 

contra el parasitismo y retomando en cambio los propios ataques de este último contra la 

CCI. 

La primera de estas declaraciones, que fue distribuida físicamente en una reunión pública 

del BIPR en París por el grupo parasitario GIGC6 declaraba: "Es la voz unilateral de la 

CCI la que, adoptando las nefastas lecciones del estalinismo en 1938 para liquidar a la 

vieja guardia bolchevique, intenta hoy hacer lo mismo: liquidar políticamente a los 

camaradas revolucionarios por el simple hecho de no estar de acuerdo con su línea 

política." 

No sólo Stalin sino también Goebbels: "Es necesario poner fin a la calumnia y a la 

política de Goebbels de mentir y mentir una y otra vez para que siempre quede algo de 

ella". 

Toda esta basura calumniosa contra la CCI a partir de la declaración del falso "Círculo", 

sin el apoyo de una sola prueba, fue publicada sin comentarios, y sin ningún intento de 

verificarla, en varios idiomas, en el sitio web del BIPR, la futura TCI. El inexistente 

 
La CCI, por su parte, siempre ha intentado defender a los demás grupos de la izquierda comunista 
contra las calumnias, aunque la solidaridad de la CCI no sea recíproca. De hecho, apoyó a la TCI en su 
"Respuesta a una vil calumnia": en.internationalism.org/icconline/201504/12486/statement-solidarity-
ict.  La CCI hizo lo mismo cuando el grupo Voz de los Trabajadores de Los Ángeles lanzó una campaña 
para denigrar a la TCI (ver Internacionalismo nº 122: es.internationalism.org/inter/122_lawv.html [3]). 
5 Ver El Núcleo Comunista Internacional, una expresión del esfuerzo de toma de conciencia del 

proletariado https://es.internationalism.org/revista-internacional/200510/201/el-nucleo-comunista-
internacional-una-expresion-del-esfuerzo-de-tom  
6 "Grupo Internacional de la Izquierda Comunista", antes conocido como "Fracción Interna de la CCI". 
Para una historia de este grupo, véase https://es.internationalism.org/content/4656/el-aventurero-
gaizka-tiene-los-defensores-que-se-merece-los-matones-del-gigc  



"Círculo" fue incluso acogido como una auténtica incorporación a las filas de los 

revolucionarios. 

La CCI, alarmada por el hecho de que se publicaran tales calumnias en una página web 

de la Izquierda Comunista contra otra tendencia de la Izquierda Comunista, escribió 

inmediatamente a la TCI aportando pruebas exhaustivas de que el 'Círculo' era la 

invención grotesca de un aventurero y exigió que nuestra declaración de rectificación de 

su calumniosa declaración fuera publicada por la TCI. Hicieron falta tres cartas del TCI 

y tres semanas para que finalmente se hiciera. Pero el asunto no terminó ahí. 

La CCI se puso en contacto con los demás miembros del NCI para corroborar los hechos 

y comprobó que los compañeros se quedaron boquiabiertos al enterarse de la usurpación 

y las calumnias del Ciudadano B y su "Círculo" y decidieron redactar ellos mismos un 

comunicado denunciando la impostura y apoyando los hechos expuestos por la CCI7. 

Al enterarse de este contacto, el ciudadano B redobló las calumnias de su primera 

declaración y produjo una segunda diatriba: "...estas llamadas telefónicas no eran 

inocentes. Tenían la artera intención de destruir nuestro pequeño núcleo, o a sus 

activistas individuales, provocando la desconfianza mutua y sembrando la semilla de la 

división en las filas de nuestro pequeño grupo (…) la política actual de la CCI provoca 

dudas y un ambiente interno de desconfianza mutua. Utiliza la táctica estalinista de la 

"tierra quemada", es decir, no sólo la destrucción de nuestro pequeño y modesto grupo, 

sino también la oposición activa a cualquier intento de reagrupamiento revolucionario 

que la CCI no dirija, mediante su política sectaria y oportunista. Y para ello no duda en 

utilizar toda una serie de asquerosas artimañas con el objetivo central de desmoralizar 

a sus oponentes y, de este modo, eliminar a un 'enemigo potencial'". 

¡El ciudadano B se enredó tanto en sus maniobras y calumnias que se encontró acusando 

a la CCI de destruir un grupo que él mismo había intentado sustituir por un grupo 

completamente ficticio de su propia imaginación!8 Pero cuando esta segunda declaración 

calumniosa del "Círculo" apareció en el sitio web de la TCI, ésta se negó a publicar la 

declaración del NCI que denunciaba de primera mano el fraude del "Círculo" y que habría 

aclarado y verificado independientemente todo el episodio. Una vez que los hechos se 

hicieron evidentes, y que el "Círculo" y el Ciudadano B desaparecieron sin dejar rastro, 

la TCI tampoco publicó ninguna retractación o explicación de por qué las calumnias 

contra la CCI habían aparecido en su sitio web, ni ningún reconocimiento del daño que 

esto había hecho a la reputación no sólo del CCI sino de toda la izquierda comunista. La 

declaración mentirosa del Círculo permaneció durante algunas semanas en el sitio web 

de la TCI antes de que se retirara discretamente como si no hubiera pasado nada. 

Posteriormente, la CCI escribió una carta abierta a los militantes de la TCI sobre la 

extrema gravedad de facilitar la infiltración de los métodos podridos del izquierdismo en 

el comportamiento de la Izquierda Comunista. En esta carta abierta prometimos que 

cualquier otra acción del mismo tipo que el escándalo de Círculo sería denunciado, 

especialmente si la TCI volvía a intentar desmarcarse del escándalo dando a nuestras 

cartas el "tratamiento de silencio"9. El presente artículo es el cumplimiento de esa 

promesa. 

 
7 Los compañeros del NCI también intentaron tener un encuentro cara a cara con el Ciudadano B en 
Buenos Aires para confrontarlo con los hechos. Pero no estuvo disponible para hacer comentarios 
8 Ver 'Círculo de Comunistas Internacionalistas' (Argentina): ¿Qué es y qué función cumple? 
https://es.internationalism.org/accion-proletaria/200602/471/circulo-de-comunistas-internacionalistas-
argentina-que-es-y-que-funcion  
9Ver 'Carta abierta a los militantes del IBRP (diciembre de 2004) https://es.internationalism.org/revista-
internacional/200510/199/carta-abierta-de-la-cci-a-los-militantes-del-bipr  



En lugar de extraer las lecciones de la experiencia y reconocer los ataques del "Círculo" 

como lo que eran, y su propio y grave error al volver a publicarlos, la TCI respondió en 

su momento añadiendo un insulto al perjuicio sufrido por la CCI. En lugar de denunciar 

el fraude del "Círculo", denunciaron a la CCI como una organización paranoica en 

proceso de desintegración, y se hicieron pasar por víctimas de los ataques "vulgares y 

violentos" de la CCI. 

El crimen del fiasco de 'Círculo', por lo tanto, según este escenario, no fue que la TCI 

hubiera facilitado un ataque malicioso a otro grupo de la izquierda comunista, sino el 

hecho de que la CCI hubiera reaccionado a este atropello y lo hubiera denunciado como 

el fraude que era. 

La insolencia no terminó ahí. Después de haber desempeñado un papel importante en la 

creación del lío del "Círculo", la TCI pretendió que ahora estaba demasiado ocupado para 

ayudar a limpiarlo y responder a las críticas de la CCI. Dio a entender que su importante 

trabajo en favor de la lucha de clases significaba que no tenía tiempo para las disputas de 

pequeños grupos, como si el intento de arrastrar a un grupo de la Izquierda Comunista 

por el barro fuera una preocupación menor. 

Si relatamos la historia del "Círculo" en este artículo es para mostrar que no se han 

aprendido las lecciones y se siguen cometiendo los mismos errores perjudiciales. De 

forma similar al episodio del "Círculo", las recientes invenciones difamatorias sobre la 

CCI contenidas en el artículo sobre la historia del CWO permanecen en su sitio web. La 

TCI no sólo ha rechazado la petición de publicar la refutación de la CCI, sino que se ha 

negado a seguir discutiendo la cuestión con la CCI, aunque en privado no impugnan los 

hechos en cuestión. 

En su carta, la TCI responde en efecto a nuestra petición de establecer los hechos con 

insultos similares a los de la respuesta de la TCI a nosotros en 2004. Según ellos, el 

problema no son las falsificaciones del artículo, sino que la CCI causa problemas al exigir 

que se corrijan públicamente. El CWO pretende que la CCI está haciendo un juego 

político para desacreditarlos. Y hacen creer que están demasiado ocupados de todos 

modos para seguir con esta cuestión; adiós. 

En realidad, el "juego político" consiste en este intento de ocultar las falsificaciones del 

artículo agravándolas aún más. El principal descrédito está aquí. La rectificación pública 

de las falsificaciones originales, de hecho, habría sido un mérito del CWO. 

La Izquierda Comunista: posiciones y comportamientos 

revolucionarios 
La recriminación que incluyen las respuestas de la TCI a nuestra crítica es que la CCI no 

se ocupa de la lucha de clases, sino sólo de las disputas entre grupos revolucionarios. Un 

vistazo al trabajo de la CCI en este sitio durante los últimos 45 años revelará 

inmediatamente que esto no es cierto. 

Es inútil pretender, para ocultar los fracasos en este sentido, que la cuestión del 

comportamiento honesto de las organizaciones revolucionarias entre sí es secundaria o 

irrelevante para los objetivos políticos generales, los análisis y la intervención de la 

izquierda comunista. La honestidad organizativa de ésta en la clase obrera es 

indispensable para su éxito final. Por el contrario, adoptar, o excusar, comportamientos 

más afines al izquierdismo sólo puede suponer el riesgo de desmoralizar a quienes rompen 

con la izquierda contrarrevolucionaria para llegar a posiciones internacionalistas. 

Si el Ciudadano B y su "Círculo" no lograron hacer desaparecer inmediatamente al NCI 

en 2004 como él quería, el NCI no sobrevivió sin embargo a todo este episodio 

fraudulento que, como hemos explicado, era más propio del medio de la izquierda del 



Capital de la que acababan de escapar que del medio de la izquierda comunista al que 

creían haberse unido. La experiencia tuvo un efecto desmoralizador a largo plazo en ellos. 

Hoy en día, sin un comportamiento revolucionario por parte de los grupos de la izquierda 

comunista, existe el peligro real de destruir el potencial de los nuevos militantes que 

llegan a sus posiciones de clase. 

Sin un comportamiento revolucionario, a los nuevos militantes revolucionarios les 

resultará difícil distinguir no sólo la izquierda comunista de todas las vertientes del 

izquierdismo, sino la verdadera de la falsa izquierda comunista. Los numerosos micro -

grupos, aventureros, individuos rencorosos, que hoy pretenden formar parte de la 

tradición de la Izquierda Comunista mientras se dedican a desacreditarla, como el infame 

"Círculo", son la prueba de que la plataforma internacionalista es más que un documento, 

sino una forma de vida, de integridad organizativa. 

Sin embargo, el mantenimiento de una norma de comportamiento común entre sus 

diferentes grupos reforzaría la presencia política del medio comunista de izquierda en el 

conjunto de la clase obrera. 

El programa político de la Izquierda Comunista, es decir, la elaboración en la clase obrera 

de la verdad revolucionaria de la lucha proletaria depende de un comportamiento 

organizativo coherente con estos ideales políticos. El combate por la unidad 

internacionalista del proletariado contra las mentiras del imperialismo y todos sus 

apologistas, por ejemplo, no puede librarse con la misma moral de estos últimos y su 

desprecio por la verdad. 

Esto no es una apelación a un ideal moral eterno, sino el reconocimiento de que los fines 

y los medios de la organización revolucionaria, el objetivo y el movimiento, son 

inseparables y se interrelacionan constantemente. 

La CCI, al sacar a la luz las falsificaciones del artículo sobre la historia del CWO, no está 

jugando. Va en serio y seguirá haciendo de la cuestión de la honestidad y la exactitud 

revolucionarias un aspecto central de su intervención comunista. 

"Participar en el combate de la izquierda comunista no significa sólo defender sus 

posiciones políticas. Significa también denunciar comportamientos políticos como los 

rumores, las mentiras, las calumnias y los chantajes, todos ellos diametralmente opuestos 

a la lucha del proletariado por su emancipación." 
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